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Vengo a este Simposio invitado y sin tener  arte ni parte, pues ciertamente nuestro amigo, el P. Emiliano Sánchez o.s.a, exponente también en nuestro encuentro,  es hoy día autoridad indiscutible y documentada de la presencia agustiniana en Cuyo, frente a cuyo acervo archivístico cualquier aporte desde el apartado Chile resulta a priori anodino.

Sin embargo, a la caridad de los religiosos del Vicariato de Argentina, que me han invitado, trataré  de responder con mi mejor esfuerzo.  Y para darme ánimo, traeré a colación aquella salida del poeta Vicente Huidobro, quien al ser encarado por ciertos críticos  que veían una afrenta en la versión que éste había escrito del Cid Campeador, el poeta, que se decía descendiente de Rodrigo Díaz, respondió que se atrevía a interpretar la historia con el derecho que le daba la sangre.

Ciertamente, y volviendo a lo nuestro, si en Chile carecemos hoy día de fuentes documentales sólidas para estudiar la presencia agustiniana en Cuyo, tenemos, sin embargo, plena conciencia del valor que tuvo este territorio, en su doble faz de semillero de vocaciones y  enclave económico, para el desarrollo y concreción del proyecto agustiniano en el extremo sur.

1- La más remota presencia agustiniana en Cuyo.

Que los agustinos de esta zona habían hecho del sur su norte no es nada nuevo.  Efectivamente, impelidos por un definido anhelo evangelizador, durante todo el siglo XVII, especialmente durante la primera cincuentena, nuestros religiosos demostraron un celo y creatividad pastoral difícilmente igualado con posterioridad, excepción hecha de las últimas décadas del pasado siglo  XX.

Llegados a Chile en 1595, una serie de factores jugaron en contra de la fundación durante las primeras décadas del s. XVII.

En primer lugar, el hecho de ser la última orden religiosa en establecerse en el País durante la Colonia, les significó encontrarse con un territorio eclesiástico distribuido y saturado, en una Gobernación empobrecida y apartada.

Enviados desde el Perú a instancias de Felipe II para evangelizar a los belicosos mapuches, con éstos los agustinos tuvieron escaso contacto.

Reconcentrados en los centros urbanos, muy pronto recibieron numerosas vocaciones criollas, al punto que nunca entre los agustinos de Chile se dio el sistema de la alternativa en el gobierno. Sin embargo la numerosa familia y los proyectos fundacionales requerían un respaldo económico que era,  todavía hacia 1612,  completamente insuficiente.

1 a- San Juan de la Frontera.

Ciertamente tengo el convencimiento de que en las fundaciones, cuando menos en esta parte de América, bien poco de programática había, quedando definidos los enclaves de aquellos religiosos por un  misterioso mapa trazado por la Providencia con los testamentos y legados de piadosos benefactores.

Los agustinos poseían tierras en Cuyo ya desde 1617, recibidas como merced del gobernador Fernando Talaverano de gallegos; pero es en el Capítulo Provincial  de febrero de 1635 que deciden fundar en San Juan, aprovechando para estos efectos las tierras donadas por el General Juan de la Guardia y por el vecino sanjuanino don Gabriel de Urquizu.  Para el sostenimiento del convento contaban con dos estancias: Salguera y Acequión.

   Según el historiador Horacio Videla, el convento de San Juan  no obtiene su aprobación canónica como casa de la Orden sino hasta 1644, siendo su primer prior el P.Bartolomé de Zuloaga (Horacio Videla, “Historia de San Juan”, Academia del Plata, Bs. As. , 1962, p.488).  Lo cierto es, sin embargo, que el convento es erigido canónicamente en la Congregación Intermedia de 5 de agosto de 1642, cuya acta, firmada por el provincial Nicolás Verdugo, reza :”recibimos y admitimos el convento de San Juan. Que tenga por nombre San José de la Frontera y que sea su patrono el General Juan de la Guardia y su mujer doña Teresa de Barreda”.  El año 1644, aludido por el historiador Videla, se celebró el Capítulo Provincial en el que se proveyó el personal  para la casa.

   Poseyó ésta una rica iglesia, de más de media cuadra de largo y con artesonado importado desde  Génova, gracias a la gestión del P. Diego Salinas, ilustre agustino cuyano.  Sus altares eran ricos y armónicos, todo lo cual nos indica la importancia que para la Provincia de Chile tenía esta fundación en Cuyo, al punto que hacia 1730 se le designa,  además de Casa de Estudios, como Noviciado.  La mayor parte de los jóvenes que ingresaban a este noviciado eran cuyanos y muy pocos del Chile ultramontano.

  Claramente durante buena parte del s. XVIII el convento de San Juan fue un importante semillero de vocaciones para los agustinos, desarrollando los religiosos de esta tierra importante labor pastoral y cultural en todo Chile, cuyo máximo  exponente  es, a nuestro juicio, el P. Diego Salinas, sabio jurisconsulto, hombre de libros y letras, que llegó a ser Asistente General de la Orden en Roma.

1b-Centro Cultural y Evangelizador.

   La obra misionera en manos de las ordenes religiosas cumplió en San Juan un notable papel cristianizante y , por ende, civilizador.  En aquellos apartados rincones del Nuevo Mundo era fácil que el conquistador olvidara los principios básicos de la ética cristiana, cometiendo actos  injustos contra los huarpes, primeros moradores de la región.  Frente a dichos atentados el religioso casi siempre estuvo atento a socorrer al indio y amonestar al encomendero.  Por otro lado, las normas de protección dictadas por la Corona eran las más de las veces tardías, o burladas en la práctica, con lo que el rol del doctrinero en la defensa del indígena se acrecienta.

   El trabajo misionero era itinerante: partía desde el convento en San Juan para hacer generalmente el circuito de Las Lagunas, Calingasta, Pismanta, Jáchal y Valle Fértil; para regresar finalmente, al cabo de  varios días de pastoreo, al convento.  Hacia 1743 se hizo célebre por este abnegado ministerio el P. Agustín de Orrego, infatigable en recorrer hasta los más apartados rincones de la región en busca de huarpes que evangelizar.  “El mayor trabajo que tienen los misioneros –dice el P. Olivares con los vivos trazos de su pluma-  es el haber de ir a buscar a los indios a las quebradas y serranías, donde se esconden huyendo de sus amos y encomenderos.  Y es la razón que muchas de las encomiendas de Cuyo se daban a los vecinos de Santiago y a otros que vivían en Chile.  Hacían también misión por las estancias y chacras circunvecinas, y en las lagunas de guanacache, que están a un lado del camino entre San Juan y Mendoza” (cit. Por Horacio Videla, op.cit., p.500).

    En este método de evangelizar, buscando al indígena en su medio, preservando su estructura social, hay mucho de la doctrina del propio Agustín, que siempre aconseja transmitir el mensaje evangélico teniendo muy  en cuenta la idiosincrasia, cultura y orígen del receptor.  A juzgar por numerosos decretos y documentos, desde la Edad Media en toda la Orden se seguían y se tenían  presentes los escritos y orientaciones del Santo, quien en el “De catechizandis rudibus”, se había preocupado especialmente del problema de la transmisión de los misterios y doctrina cristianos; aún cuando en el propio “De doctrina cristiana”, “De Fide et Símbolo”, y otros libros, el tema cobra especial vigencia.   Sin lugar a dudas, desde su llegada a América, los agustinos supieron adaptar el método pedagógico de Agustín a las necesidades pastorales del Nuevo Mundo.  Numerosos y bellos ejemplos hay de ello en México, menguando un poco el entusiasmo, a medida que la Orden se desplaza hacia el Sur.

   El indio huarpe, por su parte, no fue un convidado de piedra frente a las enseñanzas del misionero.  Con un desarrollado sentido moral y una aptitud natural para la vida en comunidades arraigadas al terruño, sin ninguna vocación guerrera, el huarpe será solícito y dócil al mensaje evangélico.

   No debemos olvidar que poco después del descubrimiento de Cuyo por Francisco de Villagra en 1551, los huarpes enviaron una delegación al Gobernador de Chile pidiéndole misioneros; porque querían conocer del mensaje de Cristo.

   Al contrario de lo que ocurrió en el resto de Chile, donde los agustinos no pudieron realizar su proyecto misionero debido a la imposibilidad de llegar a un contacto pacífico con los mapuches, acá el verdadero escollo en la obra evangelizadora de nuestros frailes fueron los españoles y criollos, infinitamente más interesados en obtener pingües ganancias, que en cristianizar las personas que se les habían encomendado.

   Hoy no podemos contemplar el panorama de aquel proceso sin cierto desaliento.  La inmensa maquinaria burocrática de las Secretarías de Indias fueron incompetentes para dar solución a la montaña de cartas, expedientes, súplicas, memoranda, borradores de reales cédulas y ordenanzas que abarrotaban el despacho regio.  Mucho se respondió con lentitud o fuera de tiempo.  A veces nunca, extraviado el expediente –y con él el destino de cientos de personas- entre la maraña de papeles en trámite.  Cuando llegó a proveerse a tiempo, en la lejana América la orden se desvirtuaría, o sencillamente no se cumpliría, segregando al indigena a una condición de inhumano servilismo.

   Esta falta de adecuado remedio contra el abuso derrumbaría, quiérase o no, una parte de la obra misional.  A la postre, impotentes para sublevarse contra el encomendero opresor, los indios se revelaron pasivamente contra todo, convirtiéndose de labios para afuera; presos en un sistema que les incluía para ignorarles.

   Paralelamente a su trabajo doctrinero y misonal, los agustinos en San Juan fueron un importante apoyo pastoral y cultural para la sociedad criolla.  Ya desde el s. XVIII emprenden una labor educativa formal y sistemática dirigida a los hijos de españoles y a los de los criollos.  Fray José Antonio Maurín desde 1786 hasta su muerte en 1802 fue director y profesor de la Escuela Pública de la ciudad.  Fray Carlos Castro y Zambrano se destacó como profesor desde 1803 hasta 1811, época en que la situación política trajo notables cambios para su convento.

  Fuera de la ciudad, o dentro de ella,  la clave del proyecto agustiniano  en Cuyo fue la acción pastoral, el servicio al pueblo de Dios, al contrario de lo que llegó a ocurrir con otras fundaciones de la Provincia de Chile, donde la vida de la comunidad religiosa se fue reconcentrando en sí misma, replegándose hacia el interior del convento, alejándose de las necesidades de los hombres y mujeres de aquella tierra.

1c- Valor del convento de San Juan para la Provincia de Chile.

   San Juan de Cuyo llegó a tener gran importancia para la Provincia agustiniana de Chile, sobre todo en su rol de Casa de Formación, según se colige de la siguiente carta de Fernando de la Rosa al Rey en 1786:”es recomendable el mérito de este convento no sólo por su antigüedad, cuanto por los actuales ministerios de su ejercicio: tiene noviciado de más de cuarenta almas; ha producido los hombres que han dado el mayor lustre a la Provincia y al estado, pues de un Rvmo. Salinas [Fr. Diego de], se valió el Señor Fernando VI en España para comisiones que desempeñó con la más cabal satisfacción de la Monarquía (Archivo Provincial Agustino, Santiago, libro 301-A, p. 151).

   Refiriéndose a la observancia en dicho convento, el documento afirma que “es ejemplar en el púlpito, confesionario y altar”. Dice, además, que “tiene iglesia concluida de más de media cuadra de largo, con anchura correspondiente, cuyo cubierto [cielo raso] no tiene igual en toda América, por ser su tablazón venida de Génova, con un soberbio Altar Mayor, que está para dorarse con otros dos chicos, el uno de ellos acabándose de dorar, y retocarse todos tres, fabricados el año pasado de ladrillo y yeso, […cuenta] otros dos más de  madera, así mismo bien trabajada y el uno de ellos dorado.

  “ La sacristía que se levantó el año pasado, adornada con más de veinte casullas nuevas, sin [contar] los ternos y ornamentos antiguos, que con su diligencia y anhelo han costeado los priores sanjuaninos.  Debe atenderse  también a la hermosura con que hacen las funciones de su iglesia, con el concurso más autorizado y numeroso, aun en la vasta capacidad de su templo siempre estrecho por la devoción con que a porfía acuden las gentes a Dios.  Los días de jubileo no dan abasto hasta las 11 o 12 los seis confesores que se hallan en la actualidad” (Archivo Provincial Agustino, Santiago, libro 301-A, pp 151-152).

   Importante centro de evangelización, semillero privilegiado de la Orden en Chile, irradiador de cultura y civilización, el convento de San Juan fue durante más de un siglo uno de los enclaves privilegiados del proyecto agustiniano en el Cono Sur.

2- El Convento de Santa Mónica en Mendoza.

   Cosa inédita entre los agustinos de Chile, en el convento de Mendoza no sólo se realizó una importante labor pastoral, sino que, también, un exitoso trabajo agrícola, lo que transformó a esta casa en un importante agente económico en la región de Cuyo y, desde mediados del s. XVII, en el principal sostén material de los proyectos agustinianos en el resto de Chile.

    2 1- Labor pastoral.

     Fundado en  1657, el convento de Santa Mónica desarrolló similar sistema misionero al de su hermano en San Juan, ya que todavía a mediados del siglo XVII no pocos naturales vivían en los más apartados  rincones, fuera del contacto con el europeo, hasta donde habían llegado precisamente huyendo del encomendero.  Aquí los agustinos nuevamente adoptan el sistema misional ambulante, partiendo del convento Santa  Mónica con lo imprescindible para el viaje, recorriendo con los mayores peligros y trabajos todo el territorio a varios kilómetros a la redonda.  Los recelosos indígenas, escarmentados del trato muchas veces injusto del hombre blanco, se escondían en pequeños grupos en los bosques, en las quebradas y en las lagunas.  Allá iba el misionero, los reunía y los catequizaba.    

     Pero si se esforzaban en travesías de tanta peripecia para alcanzar a sus evangelizandos, es evidente que, en la propia ciudad o encomiendas aledañas, su trabajo no era menos  eficiente.  “Visitaban frecuentemente las granjas y chacras cercanas a la ciudad, enseñando a todos la doctrina, fuera de las horas de trabajo, para no disgustar a los encomenderos o escuderos; les predicaban en contra de los vicios reinantes entre ellos, especialmente contra el de la embriaguez, recordándoles su dignidad de seres racionales y que como tales tenían que vivir. (José Verdaguer: “Historia de Mendoza”, Mendoza, 1920, p.50)

    2. 2- La Vid: riqueza agraria de Mendoza.

   Desde los primeros tiempos de la conquista, el cultivo de la vid, por lo adecuado del terreno y del clima, fue la principal actividad agraria en la región.  Dotado desde sus orígenes con las feraces tierras donadas por la viuda de Juan  Amaro, doña Mayor Carrillo de Bohorques, el convento de Santa Mónica tenía todo lo necesario para convertirse en un importante agente productivo.  Lo sorprendente de todo esto es que, efectivamente, así  ocurrió, al contrario de lo que sucedió con las numerosas haciendas y predios que en otras regiones de Chile poseyeron nuestros religiosos, también dotadas con fértiles tierras y favorecidas del clima; pero con una administración deficiente desde el punto de vista agrícola.

   El Obispo Gaspar de Villarroel, en carta al Rey de 24 de abril de 1641, se refiere en los siguientes términos a Juan Amaro de Ocampo; “Señor, lo que he podido entender del caso es que Juan Amaro es el hombre más rico que hay en la ciudad de Mendoza, en la cual, todo el tener se reduce a casas, viñas y tierras”.  Este mismo Juan de Amaro es quien insiste, hacia 1637, en que se instalen los agustinos en Mendoza, en un fundo que para estos efectos les donaba.  Para cumplir este objetivo, además ofrecía dedicar su capital de más de veinticuatro mil pesos, pues no contaba con herederos forzosos y tenía más de sesenta años.

   Sin embargo, el convento no se fundo en las tierras de Amaro, aunque sí se construyó en ellas una iglesia dedicada a San Nicolás de Tolentino, tal como el donante deseaba.

   Correspondió, sin embargo, a doña Mayor Carrillo, viuda de Juan Amaro, redactar el testamento definitivo, según el cual el convento debía fundarse en la hacienda El Carrascal, con iglesia dedicada  a Nuestra Señora de la Concepción.

   Doña Mayor murió el 7 de agosto de 1648 en su hacienda.  El trámite de la entrega de los bienes a los agustinos se vio notablemente complicado por la redacción de dos codicilos de última hora, en los que eliminaba al religioso agustino que haría de albacea y agregaba varios legados.

   Llevado el asunto ante la Audiencia de Santiago, ésta ordenó la entrega de los bienes a los religiosos el 24 de mayo de 1649.  Todo este papeleo ocasionó no pocos trastornos, según puede leerse en un expediente de 1648: “los daños que causan en la hacienda [los pleitos por la herencia], pues en el tiempo pasado pudieron hacer más de treinta mil adobes y labrar las tijeras y umbrales y acudir a poda y caba de la viña, al repaso de la chácara que está sembrada y a la estancia que hoy está perdida y despoblada de los indios; que los esclavos están pasando necesidades (Archivo Histórico de Mendoza, carpeta 277, p.4v).

   El P. Juan Cervantes trató de poner remedio al abandono en que quedaron los esclavos mientras duraban los trámites legales, pues consta que gastó 285 pesos en  géneros para vestidos (Archivo Histórico de Mendoza, Protocolo n.11, p.83v).

    En resumen, de doña Mayor Carrillo, según voluntad de su difunto marido Juan Amaro, los agustinos recibieron:

22 esclavos

6 cuadras de tierra

El fundo llamado El Carrascal, situado al suroeste de la ciudad; importantísimo predio que comprendía casas, bodegas, viñas, etc.

Una estancia ubicada “al otro lado del río”

Unas tierras situadas en el carrizal

Unas tierras ubicadas en el Río V,  San Luis

Dos carretas, 27 bueyes y 30 vacas (José Masini:”Aspectos económicos y sociales de la acción de los agustinos en Cuyo”, Revista de Historia Americana y Argentina, año IX, nro. 17-18, p.72)

   Los agustinos de Mendoza llegaron a ocupar un importante lugar en el panorama económico de la región de Cuyo.  Sus tierras, su infraestructura industrial y agrícola, sus esclavos y eficiente administración, les llevaron a estar , junto a los jesuitas, entre los primeros en la escala productiva de aquella zona.  A la expulsión de éstos, los agustinos se convierten , con mucho margen de ventaja, en los industriales más importantes de la región.

2. 3.- Actividades agroindustriales desarrolladas por los agustinos en Mendoza.

    Es interesante constatar como, a diferencia de lo que ocurrió en los demás  predios agrícolas que poseyeron los agustinos en Chile, en éste de Mendoza se desarrollaron interesantes y prósperas actividades industriales, a la par que pioneras formas de emancipación de la mano de obra de entonces, cifrada fundamentalmente en la esclavitud.

2.3.a-Industria agustiniana de loza.

   Junto a su labor agrícola, desde el año 1718 los agustinos establecieron en la hacienda de El Carrascal una industria alfarera que surtía al País de Cuyo y a otros pueblos de la Gobernación de Chile y del Virreinato del Río de la Plata con posterioridad. Tal fue la importancia que cobró esta industria de la hacienda de El Carrascal, que en toda la región de Cuyo a los que se dedicaban a la cerámica se les llamaba carascaleros, en lugar de alfareros.

   “La alfarería establecida en Mendoza por los frailes agustinos en propiedades de su convento y servida por numerosos esclavos y cuyo producto se consumía en el país y se exportaba a otros pueblos, llegó a mejorar bastante en la variedad y perfección de las piezas de loza ordinaria que de ella salían.  Había allí cerca abundante y excelente arcilla y escoria de las fundiciones de los metales que habían hecho antiguos propietarios de minas.  Esas escorias impregnadas todavía de plata, cobre y oro, reducidas a un polvo finísimo, servían para confeccionar un betún con que se barnizaban las piezas de esa loza.  El color de este vidriado no variaba del negro, del rubio y del verdoso más o menos subido” (Damián Hudson, Recuerdos Históricos de Cuyo, t.I, p.214).

   La industria locera establecida en El Carrascal, sin duda nace de las propias necesidades de la hacienda de tinajas para el almacenamiento de los caldos.  Sin embargo, aquella industria doméstica muy pronto se transformó en importante fuente de ingresos para el convento, toda vez que éste era el único fabricante de tinajas y botijas en una zona eminentemente vinífera.

   A fines del s. XVIII, la actividad locera de los agustinos sufre dos golpes que la llevan a desaparecer como actividad de la Orden: la preferencia por parte de los productores de vino por los barriles de madera, en reemplazo de las tinajas de barro: “Que ental hacienda se trabajan tinajas, botijas, ollas y jarros, lo que sin embargo no tiene el aprecio que antiguamente tenía, por usar muchos de los comerciantes de aquella ciudad de barrilerías para conducir sus efectos y también almacenarlos en sus bodegas” (Archivo Provincial Agustino, Santiago, l.301-A, p.225) y, fundamentalmente, el hecho de haberse establecido, hacia aquella época los propios esclavos de El Carrascal con hornos en sus ranchos, cuya producción vendían para su lucro.  Interesante anticipo de emancipación que trataremos más adelante.

Cabe señalar que, según algunos contemporáneos, el manejos que los esclavos hicieron de su negocio no fue de lo más ético, recibiendo por los trabajos que se les encargaban el adelanto, sin ejecutarlo  jamás.  Situación que, sin duda,  condujo a que se optara por barriles de madera, llevando a la desaparición la industria locera.  Los esclavos de El Carrascal eran los únicos que se dedicaban a la fabricación de tinaja y recipientes para la industria del vino.  Dicho monopolio unido a la falta de disposición para cumplir, puso en aprietos a más de algún dueño de viñas.

   Los agustinos no sólo habían perdido el control de esta industria a fines del s. XVIII, sino que, además, los productores de vino sufrían grandes pérdidas, por verse precisados a vender sus productos por la mitad de su valor o, cosa peor, a botar buena parte de las cosechas por carecer de recipientes donde almacenarlas.

3- Los agustinos en la emancipación de los esclavos en el  Cono Sur.

   Es cosa sabida que el primer país americano  en dar un paso para la abolición de la esclavitud es Chile, cuando en 1811 decreta la libertad de vientre.  Pero todas las medidas adoptadas por los nacientes gobiernos republicanos, durante el período de la Independencia, tendientes  a emancipar a los negros, no son el fruto espontáneo, radical y revolucionario de unos regímenes que privilegiaban la igualdad entre los hombres.  Antes al contrario, cuando  se estudia el Derecho Indiano y el proceso social en que el esclavo se fue haciendo persona ante los ojos del blanco, constatamos que la abolición de la esclavitud decretada por las jóvenes naciones hispanoamericanas fue la culminación de un largo recorrido y no una medida revolucionaria.  De hecho, los países de América que eran herederos de otras tradiciones y de otras legislaciones, como Estados Unidos de Norte América y Brasil, abolieron el sistema negrero muy tardíamente, después de una guerra civil el primero y recién en 1888 el segundo.

   En este proceso liberador operado en el caso particular de Chile, los agustinos jugaron un rol importante en la formación de la conciencia libertaria y, en la práctica, en el lento camino a través del cual el negro, de objeto de derecho, pasa a ser sujeto de derecho.

   Una de las primeras cofradías  fundada por los agustinos en Chile es la de la Candelaria, en 1606, destinada a evangelizar a los negros de Santiago.  Cuando la fundan, reciben severas críticas de la sociedad de entonces, por ocuparse de un sector de la población del que, según se consideraba, no valía la pena ocuparse.

   A pesar de todo, esta cofradía prosperó, constituyendose en el primer paso efectivo en el Reino de Chile para la emancipación del negro, toda vez que en ella, por primera vez en estas tierras, los esclavos comienzan a ejercer derechos, como la activa participación en las celebraciones litúrgicas y procesiones; en la administración de la cofradía y en las obras sociales que esta realizaba, actuaciones todas que, sin lugar a dudas, iban contribuyendo a la conquista de prerrogativas y a mejorar la autoestima y la valoración social no sólo de horros, sino también de los esclavos.

   Pero sin lugar a dudas donde se dieron pasos  gigantescos en el proceso emancipador del pueblo negro, fue en la hacienda de El Carrascal de Mendoza.

   Los esclavos heredados por los agustinos junto a la hacienda aludida, con los años llegaron a ser más de trescientos.   Distribuían sus labores en El Carrascal principalmente en el cultivo de la vid y elaboración de vinos y aguardiente, en la fabricación de alfombras y esterillas las mujeres y de tinajas y objetos de loza los hombres.

   Como se ha apuntado, durante el s. XVIII los agustinos de Mendoza llegaron a ocupar un importante puesto en el panorama económico de la  región de Cuyo.   De entre las numerosas actividades realizadas en el predio, la alfarería es la de mayor trascendencia en la emancipación de los esclavos.

   Esta actividad, establecida en 1718 en El Carrascal, surtía con sus tinajas, platos y jarros al país de Cuyo y a otros pueblos de la Gobernación de Chile y el Virreinato del Río de la Plata.

   En 1781, adelantándose en ocho años a las políticas de la Corona a favor del esclavo, por intermedio del alcalde de Mendoza, Raimundo Pelliza, el convento otorgó a sus cautivos una ventaja que difícilmente puede ser superada en el proceso de conquista de derechos por parte del afroamericano: determinó una semana de trabajo para el convento y otra para los esclavos, y concedió períodos más largos aún, cuando así lo solicitaban ellos.

    A fines del s. XVIII, en un espíritu muy coherente con la política negrera expresada por la Corona en la Real Cédula de 1789, los agustinos permiten que los esclavos de su hacienda construyan hornos para la manufactura de loza en sus propios ranchos, obteniendo los negros pingües ganancias por estas ventas.

   Dicha medida, que sorprende hoy, está inserta sin embargo en un proceso legislativo seguido lentamente a través de tres siglos de dominio hispano.  Las prerrogativas a favor del esclavo contenidas en la Real Cédula de 1789 no son fruto de la espontánea generosidad del Monarca, sino de pequeñas conquistas alcanzadas paulatinamente, como las de la cofradía de la Candelaria, o la semana de trabajo concedida en 1781 por los agustinos a sus esclavos de El Carrascal.

   La citada Cédula obliga a los dueños de esclavos a concederles descanso, trato y  enseres, como si fueran trabajadores libres, con horario “de sol a sol”, con los correspondientes altos para beneficio personal.  Dicha real cédula también impedía el trabajo a menores de 17 años y al individuo mayor de 60; procuraba que el esclavo participara de la fe católica; defendía la familia esclava fomentando los casamientos y evitando la promiscuidad y el hacinamiento, promoviendo también la defensa del enfermo y del desvalido.

   En  el Capítulo Primero de dicha Cédula, también conocida como Código Negrero, se estipula que los días de precepto los esclavos no trabajarán sino para sí, agregando en el Capítulo III que dentro de la jornada ordinaria de trabajo, al esclavo le quedarán dos horas que podrá destinar a manufacturas u ocupaciones en beneficio personal.   

   Basados en esta legislación que poco a poco iba acercando a blancos y a negros, los agustinos fomentaron el trabajo personal de sus esclavos, a tal punto, que en un documento de 1790 se señala que toda la ciudad de Mendoza se abastece de tinajas y cacharros exclusivamente de la producción personal de los esclavos de dicha hacienda.  Las utilidades de esta industria ejercida por ellos llegó a estimarse en tres mil pesos.  No debemos olvidar que ya en el s. XVIII, los esclavos podían tener en ciertas ocasiones el derecho de propiedad, como cuando en el caso citado de El Carrascal, su amo se lo permitía, o cuando se les dejaba alguna herencia, o sus mismos amos les daban algo.  Pero en pocos lugares de la América española ocurría lo que en la hacienda del convento agustino, a saber, que se les permitiera a los esclavos conservar el fruto íntegro de su trabajo.  Dichas ganancias permitieron que un crecido número de cautivos comprara su propia libertad.

   Desgraciadamente, según algunos contemporáneos, el manejo que los morenos hicieron de su negocio no fue muy ético, recibiendo muchas veces por el trabajo que se les encargaba el adelanto, sin ejecutarlo jamás.  Los esclavos de El Carrascal eran los únicos en Mendoza que se dedicaban a la fabricación de tinajas y recipientes para la industria del vino, como queda anotado.  Dicho monopolio, unido a la falta de disposición para cumplir puso en aprietos a más de un dueño de viñas.

   La adquisición de su libertad por parte de los esclavos de la hacienda El Carrascal fue tan temprana, que ya hacia 1785 los agustinos debían pagar mano de obra libre para algunos laboreos agrícolas.

   Las autoridades civiles, no pocas veces dueñas también de predios, se hicieron eco de la desazón que entre muchos agricultores causaba el estatus, considerado peligroso por éstos, que habían adquirido los esclavos de El Carrascal; pues los privilegios de que gozaban eran un inquietante precedente para los demás esclavos de la región.   Mediante un auto del 2 de abril de 1785, el fiscal de la Real Audiencia pide explicación al Procurador de la Provincia Agustina de Chile por el estado en que se encuentra la esclavatura del convento mendocino, declarando que le parece muy extraño que los religiosos deban contratar mano de obra libre, siendo dueños de suficientes esclavos.

   Los religiosos, sin embargo, a pesar de estas intromisiones de la autoridad civil, siguieron adelante con su proceso emancipador en la hacienda.  De los 348 esclavos que la Comunidad poseía en 1785, ya en 1808 se habían reducido a 244: 127 varones que ejercían los oficios de botijeros, loceros, zapateros, albañiles, barberos, herreros, carpinteros y organista; y 117 mujeres que se ocupaban en la cosecha de higos, aceitunas y uva, tejían alfombras y hacían labores de aguja, como colchas y carpetas.

3.1. El proceso de los esclavos de El Carrascal durante la Independencia 

   La libertad que paulatinamente fueron adquiriendo los esclavos en las nacientes repúblicas americanas, no es el fruto espontáneo, radical y revolucionario de un régimen que privilegiaba la igualdad entre los hombres.  Antes al contrario, la abolición de la esclavitud en el sur de América fue la culminación de un largo proceso, en el que los agustinos tienen sobrados e interesantes aportes.

   Inserta y esclava ella misma en el injusto engranaje social de la época, la Iglesia supo sin embargo abrir espacios de humanidad al pueblo afroamericano, contribuyendo a cimentar el camino del cambio.   Muchos siglos antes, el propio San Agustín había salido ala defensa del esclavo, fortaleciendo el esfuerzo de la Iglesia por hacer persona al cautivo.  Sostuvo el Obispo de Hipona que la esclavitud no es algo inherente a la condición humana, antes al contrario, es resultado de la iniquidad y de las malas acciones, como la guerra.  Los seres humanos han sido creados iguales entre ellos, de donde no es natural que  unos posean a otros, afirma con fuerza.  El discurso de Agustín se dirige, claro está, al propietario cristiano, a quien recuerda una y otra vez que no puede poseer al esclavo como cosa; más bien debe amarlo y procurar su bienestar.  Esto fue lo que hicieron los agustinos de Mendoza, donde el esclavo se hizo persona mucho antes de que los gobiernos republicanos les reconocieran dicha condición.   Cuando en Chile se decreta la libertad de vientre, en Mendoza la mayor parte de los esclavos de El Carrascal ya eran libres, muchos de ellos por su propio trabajo.

4-El Virreinato de la Plata y los agustinos de Cuyo

   Cuando Carlos III crea en 1776 el Virreinato del Río de la Plata, separando de la Gobernación de Chile a la Provincia de Cuyo, aparentemente para los agustinos de Mendoza y San Juan no hubo mayores cambios.  Pues si administrativamente ambas ciudades dejaban de depender de Chile, los religiosos de ambos conventos, que siguieron formando parte de la Provincia Agustina de Chile, continuaron ligados a sus superiores en dicho País.

   En otros planos sí hubo ciertos cambios.  Por ejemplo, para nuestros religiosos en cuento productores agrícolas, el hecho de que sus conventos formaran parte de este nuevo territorio político, significó mayores facilidades en el comercio de sus productos, disminución de alcabalas y plena integración al mercado del Atlántico.

   Comunitariamente, quiérase o no, la desmembración de estas ciudades del territorio chileno tuvo consecuencias negativas, toda vez que sus hermanos de los conventos de Chile eran vistos por los vecinos de Cuyo como extranjeros, presionando cada vez con mayor intensidad para la desmembración de estas dos casas desde la Provincia trasandina.

   Este incipiente nacionalismo, que finalmente se instalaría también en los claustros cuyanos fue todo lo pernicioso que puede imaginarse para una familia religiosa que estaba con un pie a cada lado de la cordillera.

   A fines del s. XVIII, fruto de las negativas políticas económicas aplicadas por la Corona en América, así como de la crisis comunitaria de la Provincia Agustina de Chile, la actividad económica del convento de Mendoza decae violentamente.

5-El fin de la Colonia y el declive de los conventos cuyanos.

   La separación de los conventos cuyanos desde la Provincia Agustina de Chile marcó, inevitablemente, el deceso de éstos.

   La Asamblea de 1813 independizó a toda la Iglesia del Río de la Plata de cualquier autoridad eclesiástica situada fuera de su territorio.  La Comisaría de Regulares creada a este propósito, ponía bajo su autoridad a los provinciales de las diversas ordenes.  Esta medida afectó de un modo peculiar a los agustinos, pues su Provincial, como sabemos, residía en Chile.

   Los dos conventos cuyanos, separados de sus hermanos de Chile, quedaron sujetos a la autoridad del Comisario de Regulares, quien había confirmado el 16 de diciembre de 1814 la elección de prior del convento de San  Juan, cargo recaído en 1811 en Fr. Bonifacio Vera, y la de Fr. José Manuel Roco en el de Mendoza.

  Principalmente para tener una relativa autonomía y mejor estatus jurídico, una vez suprimida la Comisaría de Regulares, los agustinos de los dos únicos conventos en territorio argentino, logran el 24 de agosto de 1819 la erección de la Provincia san Agustín de Cuyo.  Con una solemnidad que entristece cuando consideramos el prematuro fin de esta Provincia, el acto de erección fue celebrado el 24 de septiembre de ese año, con asistencia de lo mejor de la sociedad cuyana, autoridades eclesiásticas y representantes del Director Supremo de las Provincias Unidas.

